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El Telégrafo 
No tenemos noticia de que ayer 

descargara tormenta alguna en est̂ i 
'*gi<in, ignoramos igualmente que las 
''neas telegráficas se encuentren in
terrumpidas por la misma causa y sin 
"Bbargo nuestro servicio telegráfico 
"ega con notable retraso á la redac-
'¡'<in hasta el punto de no poder in
jertarlos en nuestras ediccioncs co-

Como el mal viene de antiguo, co-
*«> hace mucho, ¡ay! desgraciada 
**entemucho tiempo, que los tele-
Ŝ antaa llegan i Oartagena con nota-
*»'• retraso, especialmente los de la 
prensa, los periódicos locales, invo-
<*t»<̂ o derechos qué no pueden po-
"íerse siquiera en tela de juicio, soli-

apoyo de nuestros reprcsen-
'•'ítes en Cortes, déla» autoridjides, 
bocales, y del comercio—el de este úl-

îmoiisin re&ultado—'paia pedir al go-
l>ionjo la cfeaclón de un hilo directo, 
loemos pusiera en comunicación con 
Madrid. 

Y efectivamente, el ministro de la 
*^bernación por aquella época—que 
"^^ recordamos ya quién era; tanto 
^ llovido desde entonces—prometió 
'*'» mucha seriedad—con toda la se
riedad de.que «B capaz ua político y 
'*'** en funciones de miniatro—que á 
los muy: |»ocoB iQceee se accedería á 
"lerteas pretensiones; así por lo m«-
*°s nos lo comunicó desde Madrid 
•diestro alcalde que i la sazón se en-
«ontrkba en la Corte. 

Se dio suelta á las válvulas del en-
^'ísia^mo, nos regocijamos en letras 
•̂ e molde por haber obtenido esta 
^^tfii tan importante para la ciudad, 
** di*ton las grapias efusivamente al 
•ftinJitrp-rlambién por telégrafo—al 
•'ealde, al ministro, á los diputados, 
* todo» cuantos nos ayudaton en las 
Bestiones y pasaron semanats, meses 
y a f t o s y n i é l hilo directo funcionó, 
"* QViQstcq servicio telegráfico conli-
'*'*<iconJa» anormalidades y defi-
< '̂ef»cia».de 9J«mpr*. 

^*sumen: que la» empresa» perio-
'^fsticas se imponen grandes sacrifi-
"̂ os par* servir al público una infor-
"^'clón telegráfica lo más completa 
Posible, á pesar de que ese púbüco' 
••Jísmo que la lee con deieite, no ayu-
"^ á costearla más que una parte in-

que todas aquellas puo* 
"'esas se désvahecieron como él hu-
^^1 y qp? nosotros solamente sonVos 
í̂ ' 9»ganos moral y maleramente 

*** ^1«B deficiepcias. 
^ttmio; pj^es vamps á prpbar por 
tiQ)»,yQ2gi nuestras gest^nes ob-
'nen el f^to ap*tecido(Uolosdipu 
*lo», ni'|»( aloalde, ni «I oomercioy 

* Asociación de la pr«n«a-^qa<e es 
Pî nMra iMier«»a4a-»-9f a quie.n pi-
I lo que tenemos dfrec^o á soüci-

*«r. 

ííoaotiro» por ouestf a part« noa. en-
'**»*ino9 A alio dispuestos. 

Notas «legres 

ÜHrtaiaa de negros 
La 

Ca en-Convencióu sud-aíricana ._ 
fed*'*'̂ * *e redaéiar -la ConátMtMnÓn 
y \ ^ hareaoelto conceder el voto 
j T ^ ' o ' d e m á » derechos de ttluda-

" • • * l o « i n e ^ sque pimeben; me

diante exornen, que poseen cierto gra
do de la instrucción. 

Eso, queridos lectores míos, ocurre 
Ó sucede en la Colonia inglesa del Na
tal, y, según los telegramas, ha de con^ 
tribuir i ecdc^char eaÁs y más l<xs la
zos que ya exi8t)9i;i eQtne los venciiío» 
y los veocedore^ en aquella famosa 
guerra anglo-boer que tantas peripe
cias tuvo. 

Los negfos e^lán ya á la altura ,de 
los blancos, y salvo el color de la piel, 
en muy poco habrán de diferenciarse 
unos y otros. Ya tienen voto, ó van á 
tenerlo, y los bl'ros derechos dé ciuda
danía if>a n^^pm diel Nía*la, votos y 
deretítíe» quemuchíós títencO» de ípor 
acá venderínn con gusto, si hubiese 
quien los comprase, ^íor el cláaico pla
to de lentejas. 

Esas ventaja» que ahora van á ad
quirir b s negiQ» sudatricano» y de 
que ya dialirutan los blancos seplep-
trionales, serian una,^raD cosa tenien
do aaegarada la pitanza; pero cuando 
ocurre, como á veces poriestas latitu
des, qne escasea la bazofia y abundan 
ios derechos, la gente se desespera y 
rabia de haber nacido, vamos al de 
cir. 

Por eso, loa truclúmaaes de la polí
tica, cuando liega el período electoral 
se dedican á la oaza de votos, que se 
obtienen, no por lo pef suación, pro
cedimiento que algunos grandilocuen
tes emplean para abrir las otras, no 
por la convicción, sino por dos viles 
pesetas y á veces por un ruin bisteck 
ó un café con media tostada de la» de 
abajo, que parece son las que tienen 
más pao y más manteca. 

El estómago es incompatible con la 
inlengridad política, y cuando está en 
alto como los globos, quiero decir, in
flado ó lleno de aire no valen razona
mientos, ni entre blancos ni entre ne
gros; de modo, que lo primero en que 
se debe pensar es en asegurar los mí
seros «grabieles». y luego vengan to
dos los derechos individúale» habidos 
y por haber. 

Esta, al menos, es la teoría moder
nista. ¿Instrucción? Si, señor; es bue-
n j , conveniente y oportuna; pero, 
¿cómo »e va á instruir el que no tiene 
tiempo para descansar y cuyo trabajo 
apenas le rinde lo soRciente para mal 
comer y peor dormii? Las teorías son 
buenas, lo mismo para negros que pa 
ra bteneo»; pero la piácüca resulta 

siempre una merienda de negros. 
Tripas llevan pies, que tvo pies tri

pas, decía muy ftsolóflca y mgy lasli-
meramente el gran Sancho Panza, go
bernador «pour rire» de la íértil ínsula 
Barataría, harto de con»er queso duro, 
ajos y cebollas, y á quien el ilustre 
Doctor ReicjiO, natjural de Tirte, afuera 
no le dejaba llenar el sacojtástrico ^u 
la época.más favorable de «o existen
cia, q»»e fué aquella fin que por arte de 
birlibitlwue logró empuñar la vara 
d l̂ mando. 

P^ra .te ideai»dp,4fR, inaxa 1** teftría.Sr 
tojdos los hambrjiíeAJt̂ ^^cm negr9S> S^ 
q«e «stAniWHet^ BPr .lifti ijec^dSfít 
q«e ciega, y sorda, chillan sin preocu
parse del qué-dií^iíiJlfflieotras no se 
satisJEaĝ Q la», groseras apel^ione» de 
la! materia, uo será posible atender á 
lap sublimidades del espíritu. 

Dad pan álos pobre», y luego dad
le» el voto, porque si leftdai» lo újlimo 
aqtes quelq ptiipefo, teqflrí precisión 
de venderlo, ya qwe(hay sieflN?re com
pradores; y lo venderán por un plato 
dé leatejas. 

ABELIMART 

Victoriano Sardou 
Ha fallecido en París el célebre au

tor dramátifo Virotoriano Sardou. 
Cantaba setenta y siste años. 

La primera comedia que eslrenó 
fué «La taberna de los estudiantes», 
pbra que en 1854 reciíaí^ó luidosamen-
te e), por lo coawo, juicioso público 
del Odeón. 

NJedia docena de apos ijespués, Sar
dou era aclamado, y caminaba de 
triunfo en triunfo. Comenzó entonces 
la serié de sus obrasf, numerosísimas, 
pues su fecundidad era extraordina
ria. Tenía el don de Scribe, quien, 
como él á más de ser fecundo^ cono-' 
cía adraifaibleniente lo que se llama, 
propia ó impropiamente, la mecánica 
teatral. 

En 1877 ingresó en la Academia 
Fiancesa, lo cual exarcebó los odios 
de sus rivales. Un̂ » de lo»̂  mayjore» 
enemigos fué Zola, con cuyo realismo 
pughaba te «naianera (te |i»pe,r> del 
autor de tPedora» 

Las obras más populares del insig
ne draniattirgo francés: son «Tosca», 
«Divorciémonos», «Dora», «Therml-
dor», «Teodora», «La sorcióre» y *Ma^ 
dame Sans Gene», algunas de las cua
les ha aplaudido con entusiasmo el 
público español. 

Sarab Berohardl te debe grao par
te de su.renombre, pues Sardou cr^ó 
para el'a sus personajes de más re
lieve. 

En estos últimos tiempos, el arte 
de Sardou no eta el más elogiado por 
la crítica, pocú deVota de los efectfsi-
mos. De todas maneras, es indiscuti 
ble qoe con la muerte del eminente 
dramaturgo pierden la literatura y el 
arte dramático una de sus peisonali-
das más excelsas. 

BOLSA DE M&OBtQ 
De nuestro seruicio parlicalar 

IMPRESIONES 
La Bolsa se presenta ñrme, pero sin 

exageración y demostrando en sus os
cilaciones poca confianza en la soli
dez de los cambios. Lo mismo denota 
el mercado parisién que pierde al cie
rre casi todo lo ganado durante la 
sesión El exterior abre á 95,45, sube 
95,50 y cierra 95,40. Los Nortes co
mienzan á 338, hacen después á 330 y 
terminan á 128. Los Alicantes se han 
hecho á 407,410 y 408. En madrid el 
Interior fin de mes fluctúa entre 83,50 
y 60, cerrando á 83,55 y sin publica
ción oficial. El Contado sube 15 cén

timos coü relación al cierre preceden
te, pablicándose á 83,4') en partida. 
El Amortizable 5 por !00 negocia tí
tulos de la E, á 101,80 y pequeños á 
101,85. El 4 por 100 Aínortizable, se 
trata á 89,10. 

Bl Banco de España cotlütiúa dis
cutido, pero reponiendo pérdidas. 
Hoy cieiira dos duroá más alt» qí>C el 
sábado, á 433, habiéndose lincho tam
bién á 485 y 86. Los Tabacos se ne
gocian á 390 y quedan á 880, firmes 
El Español de Crénito se publica á 
US, ganando un entero y el Río de la 
Plata sostiene el preeiode 894 pesetas. 
Las'Azucareras, Preferefatés, coh' po 
co negocio, aún cuatwleí foieti dispues-

Has, se negocian á 109 al éoHtadd,' las 
Ordinarias, á 41 y las Obligaciones, á 
101,25. .I)OSjHoru«s sc^tj^nidos, á 287 
y lasifteiiíiiéras ganan'iuncateiso inAs, 
cut zánbose á 89 por 100. 

Francos, en ftlza: #e áU^'é. ipuben á 
11,80 y cierran ál l ,70. Liaras, á 28,05; 
28,02y 28,04. Bilí^ao.—Crédito Unión 
Minera, .440, Aln^a^reras, 1Ó7; Frfin-
cos,il ,55. 

Svipeiisídtt út \ñi 
elecciones municipalif 

El ministro de la Qobernación leyó 
en el Congreso el siguiente proyecto 
de ley: 

«Artículo 1 ° Las e'ecciones munici
pales aplacadas en 1907 tendrán lugar 
en el día que el Gobierno señale, den
tro del mes siguiente á la terminación 
de las operaciones preliminares pres
critas en la ley electoral, y siempre an
tes del 30 de Junio de 1909. 

Art. 2." Se autoriza <il Gobierno 
para que, oyendo á la Junta Central 
del Censo, pueda acordar, si fuera oe-
cesaiio, los plazos para la práctica de 
las operaciones complementarias del 
censo electcral establecido por la ley 
de 8 de Agosto de 1907.» 

Desde Madrid 
Recibido con notable retraso: 

Madrid 10-2,45 t. 

La ley Banco 
Eu el consejo de Ministros ha que

dado aprobada la Ley del Banco y la 
reforma de la contribución indus
trial. 

No se trató nado de la constrncciÓQ 
de la escuadra. 

Biecciones 
También los csnsejcros acordaron , 

convocar á elecciones pa cíales paríi 
diputados á Cortes. 

A. MadriUñf. 

EJ ho^pl̂ ris qpfj ba volfil̂ A 
másalto 

El aéronaéta francés Roberto Es-
nault'Peilerie ha conseguido un '̂tír> 
(^adero triunfo Con su aviador, reto-
rrieodcíjfilóqífttoy n^ (̂li(j |>or íí^ire * 
y eÍÍ8VÍhdbise á ana= áMra d'e trclíiita 
metros, es decir, el doble de una casa 
de cuatro pisos. Hasta ahora, ningáh 
^pmraito tKllador había llegado fttanta 
altHva; el mismo aeroplano de l*̂ *-
nauít-Pe'terie no había pasado de'los' 
ocho metros, nccorrieildo, úuando . 
más, una distancia de medio, kitóine-
troa^ 

El aviador fué á caer a las puerta» 
du la aldea de Touvsuste-Nobie; por 
desgracia, el atrevido sportsman no 
disponía aúoí de ningún aparato' qu* 
disminuyesela velocidad, y cuando ' 
tuvo que hacer descender su máqu4na 
para no caer sobre'las casas del pue-

) blo, el descenso fué tan brusco, que 
un ala del aparato se rompió. 

Con el aeroplano Esnaull-Pelterie, 
queda resuelto uno de 'os más grave» 
problemasde la aviación, cual es la 
estabilidad de estos aparatos, cuyo 
equilibrio hasta hoy no estaba asegu
rado. Consiste esta máquina voladora 
en una caja en forma de huso, de se
da barnizada, sobre armazón de acero 
madera y aluminio. En el centro lleva 
una escotilla donde se mete el con-
dnctor, y en el extremo de delante el 
motor, inventado por el mismo Es-
nault-Pellerie, y provisto de siete ci
lindros dispuestos en abanico, y de 
una hélice metálica de cuatro bra
zos. 

Encima de todo van monladas la» 
alas que tienen cerca de diez metro» 
de abertura y que eslán articulados 
de modo qaa pueden vo'verse l'g<era-
mcnte, á voluntad del conduclor, por 
medio de una palanca y de un siste
ma de bridas y de resortes. 

Debajo de la caja hay (los rpedas 
con neumático: una delante y otra de« 
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htw^o que si lo habf0»«»9b ¡̂»9\>re ti T«Dnia ó loa 
dtiloceA da wa«Ua. 

Y lo peor ara qae cootlonaaieate, «1 andar por 
loa «eiidero», In pareoia oir la vos del viejo David 
qoa gangeaodo, l<* decia al oído: 

«TiVano», Kobos, ya vas eatsando,por el aro... 
haciái lo que lo» demás... (jél ¡iél ijél Te advierto 
Frits qa« llegará pront) tu horc 

-^Veote al d îinoBio,—pencaba. 
Pero atrás v«oea,con nn» J«eigoaeiÓD aoofieso 

y iu«l*iqiió'icad«oiaipara,Bi. 
— Es posible qae bien mirado el d etioo del 

bombee sea caaarae... Todo el mundo lo hace. Y 
tal vez babrá geutea mal iutenoionadaa qao crean 
quelejae de ser loa selteroa loe homkrea.máa prn-
deotea de la creación »OD perjadioialea y loeoa y 
Jaeganen el mundo el ntianio papel qoeel láaga-
no en la oolmcua. 

Eataa ideas .no ae le pjê fiptalMt »lno como re
lámpagos 9 1» eoî trariaban extraocdioiriainen-
te. 

Apartatia da ella* aa peoeaniento yiae indigoa-
ba.oautra laapenonaa qne>pndieraD>profeaarotraa 
teM iaa qne l&a daealma pae y tepwo qa« hablan 
formado la baae deán exiatencia. Siempre que al 
goaa idea aemi-jante aa presentaba á 8B imagiaa-
oióa ae «preanraba á coüteatar. 

—Cuando,no.ao.DMW Ubree de penaar, ain qae el 

á B^^«\, ^ se deaoono^rtal)», se qttistlikba pef»«ikliro, 
7 raaoándoBe la cabesa decia para soa adeatroe: 

—iQaélooas sen U gentes qn» ae oaaanl Cuan» 
to máaae viaja máa áe oon;vepji}e uno de qnfr Isa 
trea oftartaa putea: del gtaars hninano han perdí-' >̂  
do la oilteKa, y qiui>eii cada pnwtiió a^o diieo 6 
aeia soUeronea tienen «enládo oemún -̂Sl, ea poalti''̂  ^ 
T0.„ La pradeiifliaíuo eai^kriaioiiio aioo de mayi 
corto número... F«licilémonoB de aer de loa eti-
gidoa. 

Al llegar á un .pueblo, mieiltcás H»an a^iocoíia-
bâ de recaudar \ti eotitribociÓD y reparjir ioi^rcai- > 
boa, ol em^o F«fts se ábc^ia^ .y eomtí ana pane«- • 
mtentoa neeayeran siempre eii> íta précloa» <8«cel < 
conolnída por deoiraa á aalii á la call« paral éik*' 
traerte. Bvjaba, paea Ja caite principal, mU4tD<*'i 
do á derecha é icquieida Iaa vataate «alaaâ  «én [nt >:• 
vigaetat labradaa, Iaa eaeialerai|>«xteritiroa, Itagal-
leriaaida madera oareomidaa^ laai paredes o^biefe' 
taade yedra, cen jardines jodeadoa dainn* aospii-
licada, f randee patios, y detcás dé teda e»tO) le» 
ca«ta£oi y negaUa, c«U a« eéplendoroao f̂ llafe^ 
coronando lo máa alto de los tejadoa^rül aire .^ta
ba embalaaiuado é ilamtnado paran* loa etfilán-' 
dídaw fiorla«alteJuela«á dixec.ba é,'iaqoierda ae 
diviaabao reeiquiéntoa de galli»«8 cdn me poUitoa, 
cacareando 8qbellM,piaoda loaotrow; laaivóatani 
tta deividniOB ootogonalita cabiertoa de polvop la» 


